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Los deportes de naturaleza en las áreas protegidas. El caso 
del Parque Nacional de los Picos de Europa (España)

1 La reserva de la biosfera es una categoría de protección internacional, dentro del Programa Hombre y Biosfera (Programa MaB) 
que, en teoría, busca armonizar la conservación de la biodiversidad biológica, el turismo y el desarrollo económico de las pobla-
ciones asentadas en el territorio.
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ES Resumen: Este artículo aborda los deportes de naturaleza en el Parque Nacional de los Picos de Europa 
(España) a partir de una densa etnografía. El objetivo general es avanzar en el análisis de la patrimonialización 
natural, la terciarización de las zonas rurales montañosas y, en concreto, en el impacto y gestión de las 
actividades deportivas en las áreas protegidas, así como en las percepciones, prácticas y lógicas narrativas 
en torno a éstas. En la actualidad, la economía de los municipios situados dentro y en los alrededores de 
este Parque Nacional está volcada al sector servicios. En conjunto, la principal fuente de ingresos es el 
turismo deportivo y de naturaleza. Este constituye en Picos de Europa un sello de identidad y es el principal 
baluarte sobre el que se vuelcan las expectativas de desarrollo local.
Palabras clave: áreas protegidas; parque nacional; Picos de Europa; antropología de la conservación; 
deportes de naturaleza; desarrollo local.

ENG Nature sports in protected areas. The case of the Picos de Europa 
National Park (Spain)

Abstract: This article explores the nature sports in the Picos de Europa National Park (Spain) based on 
an ethnography. The aim is firstly, to make progress in the analysis of the patrimonialization of nature and 
the tertiarization of rural mountainous areas and secondly, to undertake a more comprehensive study of 
the impact, management, perceptions, practices and narratives around sport activities in protected areas. 
Nowadays, the services sector is the largest part of the economy for the villages located inside and outside 
the Park area. In general terms, the main source of income is sports and nature tourism, which has become 
a distinctive feature in Picos de Europa and is the principal driver for local development.
Keywords: protected areas; national park; Picos de Europa; anthropology of conservation; nature sports; 
local development.
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1. Introducción
En 1918 uno de los macizos de Picos de Europa fue 
coronado como el primer Parque Nacional (PN) de 
España, dando inicio al proceso de patrimonialización 
del Parque Nacional de la Montaña de Covadonga. 
Esta transformación alcanzó su punto culminante 

con la declaración del Parque Nacional de los Picos 
de Europa (PNPE) en 1995 y su posterior ampliación 
en 2015. En ese transcurso el Área Protegida (AP) 
añadía en 2003 una nueva condecoración, esta vez 
internacional, de la prestigiosa UNESCO; se desig-
nó la Reserva de Biosfera de los Picos de Europa1. 
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Durante dicho recorrido, por un lado, el Parque per-
día su nombre, anacrónico y símbolo de un particu-
lar periodo marcado por el modelo Yellowstone y la 
idiosincrasia española; y, por otro lado, crecía hasta 
convertirse en el segundo PN en extensión dentro de 
la Red Nacional de Parques Nacionales, alcanzando 
una superficie protegida de 67.127,59 hectáreas (ha).

Dialogar sobre el PNPE es adentrarse en un 
campo complejo de significados; en el camino de 
Covadonga a Picos es posible observar los cam-
bios más reveladores experimentados por las AP 
en el Estado español a lo largo de la ya celebrada 
centuria. Hablamos de un espacio ubicado en la 
cordillera Cantábrica, al norte de la península ibé-
rica y con importantes cotas de altura, que trazan 
su particular, apetecible y consumible, en términos 
neoliberales, skyline. Sin duda, la inscripción de esta 
zona montañosa como PN a comienzos del siglo XX 
evidenció ciertos patrones importados al intentar 
implantar el modelo decimonónico de wilderness 
(Diegues, 2008) a la realidad de un país sumido en 
una profunda crisis sociopolítica. No es extraño que 
España fuera de las primeras naciones en introducir 
la conservación de la naturaleza, aunque tampoco 
se salió del guion de lo sucedido en el contexto eu-
ropeo (Solé y Bretón, 1986). Covadonga fusionó una 
amalgama de valores (religiosos, políticos, protec-
cionistas, etcétera) en clave nacionalista, patriótica 
y regeneracionista (Casado, 2010, 2016, 2017; García 
Álvarez, 2013) con la supremacía de la verticalidad 
(paisajes montañosos); de ahí que fuera un parque 
cumbre (Martínez de Pisón, 2021: 13). Al margen de 
cuestiones ideológicas, desde el principio estuvo 
presente la idea de dinamizar la economía en zo-
nas deprimidas con el impulso del sector turístico 
vinculado a las AP. Comenzaban a desarrollarse el 
alpinismo, el excursionismo y la actividad cinegé-
tica como ocio2, con un marcado carácter elitista3. 
Otras propuestas4 para atraer visitantes fueron: la 
construcción de carreteras por las que los autocares 
pudiesen circular más allá del lago Enol; la repobla-
ción de ciertas zonas con coníferas traídas del Tirol 
para crear un paisaje arbolado más acorde todavía 
a los criterios estéticos de la época; la eliminación 
del ganado en lugares como el mirador de Ordiales, 
para evitar que el estiércol afease los caminos; o el 
levantamiento de infraestructuras que permitiesen 
al turista llegar a lugares con vistas impresionantes 
(Izquierdo y Barrena, 2006). A nivel nacional, este in-
terés en el fomento del turismo de naturaleza tomará 
forma tangible pocos años después, en 1928, con la 
apertura del primer parador nacional ubicado en la 
agreste sierra de Gredos (Santamarina, 2019).

En este artículo abordamos las consecuencias 
derivadas del desarrollo del deporte de naturaleza 
en las poblaciones del PNPE. Para ello tendremos 

2 En este trabajo no entramos en el debate y las consideraciones en torno a la caza como deporte.
3 La figura de Pedro Pidal y Bernaldo de Quirós, marqués de Villaviciosa, condensa ambas prácticas, en tanto que forma parte de 

la exclusividad; destacó por sus grandes habilidades como montañero, fue amigo y compañero de cacerías del monarca Alfonso 
XIII y el impulsor de los PN en España. Para una aproximación a su figura, ver, entre otros, Fernández (1998) y (2003); y Fernández 
y Pradas (2000).

4 No todas llegaron a ejecutarse porque las expectativas de crecimiento económico vinculadas al turismo entraban en colisión con 
los principios de conservación del Parque Nacional de la Montaña de Covadonga (Izquierdo y Barrena, 2006).

5 Cangas de Onís fue, en el siglo VIII, capital del Reino de Asturias.
6 Este artículo forma parte de una investigación más amplia. En total se hicieron 48 entrevistas semiestructuradas y numerosas 

entrevistas informales. La selección de las y los informantes la llevamos a cabo por decisiones fundamentadas en nuestros ob-
jetivos.

en cuenta las aportaciones de la antropología del 
deporte. Estas contribuyen a observar cómo la prác-
tica deportiva se inscribe dentro de contextos es-
pecíficos, en relación con otras instituciones, y es 
atravesada por los procesos transnacionales; de tal 
forma que acaban influyendo en un entorno concre-
to, como es el PNPE. Esta subdisciplina nos acerca, 
además, a las tendencias y mutaciones de las activi-
dades deportivas, a los cambios que experimentan 
para satisfacer las nuevas demandas y expectati-
vas sociales (Cantarero, Medina y Sánchez, 2008; 
Sánchez Martín, 2017; Alonso y Medina, 2019). De la 
misma manera, asumiremos los postulados de los 
estudios críticos del patrimonio en nuestra forma de 
entender los procesos de patrimonialización colec-
tiva (Smith, 2006; Alonso, 2017; Sánchez-Carretero, 
2022). Con todo, tomaremos como marco interpre-
tativo los aportes de la antropología de la conserva-
ción y nos situaremos en la perspectiva crítica de la 
ecología política, poniendo en cuestión el modelo 
de protección hegemónico, la llamada conserva-
ción neoliberal (Apostolopoulou, 2023) y su conexión 
con el desarrollo sostenible (Santamarina, Vaccaro y 
Beltran, 2015).

Con ese propósito realizamos una etnografía 
densa; entre 2017 y 2022 pasamos largos periodos 
de trabajo de campo y realizamos visitas puntuales 
para estar en contextos y escenarios clave. Nuestra 
base estratégica ha sido el municipio asturiano de 
Cangas de Onís, por su carga simbólica y su cen-
tralidad, desde principios del siglo XX dentro del PN 
y en la actualidad en tanto que constituye el punto 
de atracción turística más importante de Asturias 
(Baños, 2017)5. A partir de ahí, nos fuimos moviendo 
por el Área de Influencia Socioeconómica (AIS) del 
PNPE. Combinamos la observación participante –la 
cual registramos, de forma sistemática, en el cua-
derno de campo–, con entrevistas en profundidad6 y 
el análisis de fuentes secundarias y de contenido de 
publicidad, documentales y programas de televisión, 
redes sociales, prensa, revistas especializadas y pá-
ginas web. A grandes rasgos, los perfiles seleccio-
nados fueron: deportistas amateurs y profesionales; 
locales que se dedican al sector primario; personal 
con contrato temporal o fijo en el PNPE; personal 
docente e investigador de distintos organismos y 
universidades; educadoras/es ambientales; miem-
bros del Grupo de Rescate Especial de Intervención 
en Montaña; guardas de refugios de montaña, guías 
de turismo y de montaña; integrantes del cuerpo de 
bomberos del grupo de rescate y de atención médica 
deportiva; titulares de empresas tanto locales como 
foráneas, especialmente, las vinculadas directa o 
indirectamente a los deportes en el PNPE; agentes 
de organización de eventos deportivos en el AIS del 
PN; especialistas en la formación de guías; personal 
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asalariado de empresas de turismo activo; emigran-
tes que han retornado; socias/os de grupos de mon-
taña; actores políticos de las Administraciones local 
y autonómica; y heterogéneos tipos de visitantes y 
habitantes de la comarca de los Picos de Europa.

Tras esta breve introducción, presentaremos 
el particular contexto del PNPE y su potencialidad 
como estadio natural en sí mismo, mencionando al-
gunas de las actividades deportivas que se practican 
en Picos. A continuación, daremos algunas pincela-
das sobre la conservación neoliberal y su impronta 
en el PNPE. En el siguiente apartado analizaremos 
cómo afecta hoy día el deporte de naturaleza a las 
poblaciones residentes en el Parque. Y, por último, 
a modo de cierre, realizaremos algunas propuestas 
para evitar consecuencias indeseadas y no previstas 
en las comunidades locales.

2. Picos de Europa: estadio natural
Los Picos de Europa, con sus abruptas cumbres de 
más de 2.000 metros de altura, lagos, valles glacia-
res, grandes depresiones con escasa vegetación y 
extensos bosques con fauna silvestre, dan una falsa 
apariencia de falta de intervención humana que se 
asocia, en la percepción occidental moderna, con 
esa naturaleza auténtica, intocada o virgen que se va 

7 Desde mediados del siglo XIX la minería fue una importante fuente de recursos en Picos de Europa; se explotaron a cielo abierto 
y mediante galerías yacimientos de minerales de hierro, manganeso, blenda y calamina, entre otros. Aunque en las últimas déca-
das del XX todavía había minas en activo en estas montañas, la actividad principal cesó en el primer tercio de dicho siglo.

buscando (Ruiz-Ballesteros, 2018). Sin embargo, tan-
to el PNPE como su predecesor, el Parque Nacional 
de la Montaña de Covadonga, forman un paisaje 
antrópico. Estos territorios han sido esculpidos, en 
mayor o menor grado, por actividades forestales, 
agropecuarias o mineras7, entre otras. Como ya 
mencionamos, más allá de los argumentos estéticos 
esgrimidos en la declaración del PNPE, este tenía 
como fin explícito otorgar valor a áreas con serias di-
ficultades desde un punto de vista socioeconómico. 
Así, mediante el proceso de patrimonialización de 
la naturaleza, las montañas de Picos de Europa se 
incorporaron al mercado como bienes de consumo 
con el objetivo de contribuir a la rentabilidad finan-
ciera del entorno (Del Mármol y Vaccaro, 2015; Del 
Mármol, 2017; Vicente, Sierra, Calero, et al., 2022).

Hoy, el AIS del PNPE está constituida por los once 
“términos municipales que aportan terreno al mis-
mo” (Ley 30/2014, de 3 de diciembre, de Parques 
Nacionales. Título I, Artículo 3), y consta de una ex-
tensión de 133.613 ha, en total (OAPN, 2022) En el 
plano administrativo, el parque abarca la superficie 
de tres comunidades autónomas: Cantabria, Castilla 
y León, y Principado de Asturias; con un peso des-
igual en cuanto al número de localidades y superficie 
aportadas. La provincia de Cantabria, a través de los 

Imagen 1. Situación del PNPE

Fuente: Página web del Parque Nacional de los Picos de Europa.
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municipios Camaleño, Cillorigo de Liébana y Tresviso 
–este último, con 1.593 ha, está íntegro dentro del 
PN–, contribuye con 14.964 ha; la provincia de León 
con tan solo dos municipios, Oseja de Sajambre (7.163 
ha) y Posada de Valdeón (16.403 ha), aporta 23.566 ha 

8 Los nombres de las personas informantes que han colaborado en la investigación y que aparecen en este artículo son ficticios. 
Nos hemos movido en contextos donde la probabilidad de que se desvele la identidad de los testimonios es muy alta, y hemos 
procurado garantizar en todo momento su anonimato.

porque ambos están situados, en su totalidad, den-
tro del PNPE; y Asturias, con seis concejos, Amieva, 
Cabrales, Cangas de Onís, Onís, Peñamellera Alta y 
Peñamellera Baja, es la comunidad autónoma que 
más superficie tiene en el PN, 27.468 ha.

Tabla 1. Poblaciones dentro del Parque Nacional de los Picos de Europa

Población Municipio Provincia Habitantes 
2022

Covadonga Cangas de Onís Asturias 76

Camarmeña Cabrales Asturias 26

Tielve Cabrales Asturias 69

Sotres Cabrales Asturias 163

Bulnes Cabrales Asturias 62

Tresviso Tresviso Cantabria 55

Fuente Dé Camaleño Cantabria 7

Oseja de Sajambre Oseja de Sajambre León 138

Soto de Sajambre Oseja de Sajambre León 86

Pío Oseja de Sajambre León 63

Ribota Oseja de Sajambre León 34

Vierdes Oseja de Sajambre León 10

Posada de Valdeón Posada de Valdeón León 87

Caldevilla Posada de Valdeón León 44

Soto de Valdeón Posada de Valdeón León 94

Los Llanos Posada de Valdeón León 46

Prada Posada de Valdeón León 51

Santa Marina Posada de Valdeón León 51

Cordiñanes Posada de Valdeón León 43

Caín de Valdeón Posada de Valdeón León 88

Elaboración propia a partir del Informe de resultados para el periodo 2020-2022.  
Parque Nacional de los Picos de Europa (OAPN, 2022).

Todos los términos municipales que cuentan con 
territorio dentro del PNPE muestran una radiografía 
clara: por un lado, han cambiado los sectores pro-
ductivos y por otro, han perdido habitantes respec-
to al primer tercio del siglo XX, según los datos del 
Instituto Nacional de Estadística (INE). La población 
del AIS del PN tiene una pirámide regresiva; no solo 
a través del INE podemos ver esta evolución hacia 
el despoblamiento, también lo recogen los informes 
elaborados por el Organismo Autónomo de Parques 
Nacionales (OAPN) en 2019, 2020 y 2021. Los prin-
cipales factores que han contribuido al descenso 
y envejecimiento de la población residente en los 
Picos de Europa, desde la declaración del Parque 
Nacional de la Montaña de Covadonga hasta el pre-
sente, incluyen el éxodo rural, el gradual abandono 
de las actividades locales, como la ganadera o la 

minera, la escasez de oportunidades laborales esta-
bles –estacionalidad y precariedad– y la disminución 
de la tasa de natalidad (Consejería de Presidencia y 
Participación Ciudadana, 2017; OAPN, 2019, 2022; 
Banco de España, 2020). Los pobladores son cons-
cientes y, por lo general, asumen esta realidad con 
resignación. José8, autóctono del AIS del PNPE y 
gerente de una empresa local del sector deportivo, 
aseveraba que la juventud, por lo general, acaba mu-
dándose a las ciudades por las pocas salidas pro-
fesionales laborales que hay en la comarca. En su 
opinión, en Picos de Europa solo existen dos alter-
nativas laborales: la hostelería y restauración o/y los 
deportes (Entrevista a José, empresario del sector 
deportivo en el AIS del PNPE, 17 de enero de 2020).

Y José no se equivoca, porque pese a que las acti-
vidades económicas más relevantes del AIS del PNPE 
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son la agricultura, la pesca, la ganadería, la fabricación 
de queso artesanal y el turismo (González Pan, 2016; 
OAPN, 2021; Comisionado para el reto demográfico, 
2021), los cambios en las estructuras productivas del 
AIS en favor del sector terciario son evidentes, repre-
sentando este último el 50%, en crecimiento progre-
sivo. Según el último informe del OAPN en el PNPE, 
si nos fijamos en los contratos de trabajo de 2022 es 
significativo “que un 91,8% de los contratos se hicie-
ran en el sector de los servicios, seguido muy de le-
jos por los sectores de la construcción y de la indus-
tria, ambos con un 3,8% y el sector agrícola con un 
0,5%” (OAPN, 2022: 29). Los datos muestran que el 
verdadero motor financiero del territorio, en conjunto, 
es el turismo rural y de naturaleza, donde el deporte 
en el medio natural desempeña un papel estratégico 
(López y Pardo, 2018). Reflejo de ello son los eslóga-
nes publicitarios “Cangas de Onís, tu estadio natural” 
y “Cangas de Onís, estadio olímpico”, que, a su vez, 
responden a una estrategia de marca que contribuye 
a proyectar una imagen del municipio de paisajes no 
urbanizados, prístinos y bien conservados, ideal para 
la práctica de todo tipo de actividades deportivas.

Este Cangas de Onís, como un todo natural con-
vertido en estadio –en estadio olímpico, su máxima 
expresión–, da a entender la estrategia implemen-
tada en Picos de Europa con relación a la demanda 

9 Travesera Oquendo de los Picos de Europa es la carrera por montaña más popular de Asturias. Comienza en Cangas de Onís y 
finaliza en Cabrales, y consta de un recorrido que transcurre por los tres macizos del Parque. Pese a las discrepancias que gene-
ran entre la administración local, el gobierno regional y el aparato gestor del PN, tanto la Travesera como su “hermana pequeña”, 
la Traveserina, se han convertido en icono de Arenas de Cabrales.

10 Las ultra trail son carreras por montaña con distancia de ultra fondo, es decir, que constan de más kilómetros que una maratón.
11 En los años 70 y 80 estas zonas del municipio fueron sede de pruebas de esquí de montaña, como la Alta Ruta Pedro Pidal, el 

Trofeo “Santiago Tabuyo” de Montaña y Esquís o el Rally de Esquí de Montaña “Ciudad de Cangas de Onís”.
12 “Se trata de lugares de escalada donde las vías suelen estar equipadas con anclajes para que se pueda escalar de una forma 

bastante segura, centrándose en la parte más deportiva de la escalada” (Marbarro, 2021: 122).

urbanita. El mensaje es contundente: ¿se puede pe-
dir algo mejor que un estadio en sí mismo natural? 
¿En qué otros lugares de la cordillera cantábrica hay 
infraestructuras deportivas naturales de tal calibre? 
Veamos, a modo de ejemplo, algunas de las muchas 
singularidades y ofertas deportivas de los términos 
municipales que aportan terreno al AIS del PNPE. 
En Cangas de Onís (Asturias), se viene celebrando 
en el PN desde 1939 la “Subida a la Porra de Enol”, 
la carrera de montaña más antigua de la comunidad 
autónoma, que nació con el objetivo de homena-
jear cada verano a las y los pastores de Covadonga. 
Asimismo, en este concejo se ubica la salida de la 
famosa Travesera9, ultra trail10 que fue Campeonato 
de España y se incluyó entre las actividades desa-
rrolladas con motivo de los Centenarios Covadonga 
2018. Finalmente, el Macizo Occidental de Picos de 
Europa y los alrededores de los Lagos de Covadonga 
constituyen un reclamo para quien practican esquí 
de travesía11.

Siguiendo con la oferta asturiana, Amieva cuenta 
con dos focos de interés. De un lado, la senda que 
conduce a la poza natural Olla de San Vicente, en 
las inmediaciones del PNPE. Y, de otro, dos popula-
res escuelas de escalada, zonas donde las paredes 
de roca han sido habilitadas con seguros de acero 
inoxidable para la práctica de escalada deportiva12. 

Imagen 2. Núcleo poblacional en el Parque Nacional de los Picos de Europa

Fotografía de la autora.
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Igualmente, en Cabrales destacamos dos epicen-
tros turísticos. En primer lugar, el camino que trans-
curre junto al río Cares y que une las provincias de 
Asturias y León. En segundo lugar, el Picu Urriellu 
(Naranjo de Bulnes), esta cumbre del PN es consi-
derada la “más simbólica” siendo todo un referente 
en el mundo del montañismo español (Rodríguez 
Cubillas, 2000). En nuestro país, la ascensión al Picu 
Urriellu por la hoy conocida como vía Pidal-Cainejo13 
es considerada el inicio del alpinismo de dificultad. 
De igual forma, Cabrales es meta de las ya mencio-
nadas carreras Travesera y Traveserina. Al margen 
de estos icónicos lugares para la actividad deporti-
va, tanto en Onís como en las dos Peñamelleras se 
celebran partidas de bolos, competiciones de bi-
cicleta todoterreno (BTT) y diferentes modalidades 
de carreras por montaña que constituyen iniciativas 
promocionales del AP.

En Cantabria, el Ayuntamiento de Camaleño or-
ganiza anualmente la “Corrida de la Rosca”, evento 
deportivo que tiene lugar en el PN y del que ya había 
descripciones en el año 1915. A su vez, el municipio 
ha sido elegido en más de una ocasión para celebrar 
el Campeonato del Mundo de Raquetas de Nieve; la 
última edición fue en marzo de 2024. Es importante 
señalar también que Camaleño es sede de un centro 
de estudios privado autorizado por la Consejería de 
Educación, Formación Profesional y Universidades 
en el que, hasta ahora, se han ofertado las titula-
ciones en técnico deportivo de senderismo, media 
montaña, escalada, barrancos, esquí alpino y snow-
boarding. Por lo que respecta a Cillorigo de Liébana, 
aquí se ubica un antiguo edificio minero reconverti-
do en refugio de montaña y, a pocos metros de este y 
de una bocamina, una vagoneta minera que se con-
serva como recurso patrimonial para contemplación 
del excursionista del PNPE. Por último, Tresviso es 
muy conocido por el camino de montaña que une 
el único núcleo de población del municipio con el 
Desfiladero de la Hermida. En cuanto a los dos tér-
minos municipales de León, Oseja de Sajambre y 
Posada de Valdeón, estos son considerados el pul-
món forestal del AP. Sus bosques, antes fuente de 
recursos para la artesanía local de la madera, son 
hoy día reclamo para el colectivo excursionista en 
verano y para quienes aman caminar con raquetas 
de nieve, en invierno. Desde hace tiempo se viene 
disputando anualmente la Raquetada Valdeón, “una 
actividad festiva y de ocio deportivo invernal”, como 
se refiere a ella el Ayuntamiento de dicho municipio. 
En Posada de Valdeón se localiza, además, el otro 
punto de inicio o fin de la senda del Cares y la única 
vía ferrata14 del PNPE, modalidad de ruta deportiva 
“que se incorporó a la nutrida oferta de uso público 

13 El 5 de agosto de 1904 tuvo lugar la primera ascensión al Naranjo de Bulnes (Picu Urriellu), realizada por Pedro Pidal y Bernaldo 
de Quirós, marqués de Villaviciosa, y Gregorio Pérez Demaría, El Cainejo.

14 Una vía ferrata es un itinerario deportivo equipado con peldaños, cables, clavijas, rampas, pasamanos, grapas y, en general, todo 
tipo de dispositivos para garantizar la seguridad de los usuarios y facilitar la progresión de estos (web de Picos Xtreme).

15 El splitboarding o snowboarding de travesía consiste en una tabla de snowboard cortada por la mitad en sentido longitudinal. 
Estas dos mitades se transforman en esquís con pieles de foca que permiten progresar sobre la nieve, como lo hacen los esquia-
dores de montaña. Para descender la montaña el splitboard se puede convertir de nuevo en tabla de snowboard.

16 En el apartado “Prepara tu visita” de la web del PNPE se puede consultar qué actividades deportivas están permitidas dentro del 
AP, cuáles no y por qué. Disponible en https://parquenacionalpicoseuropa.es/visitas/prepara-tu-visita/

17 Para muchas de las personas que lo practican, no es un deporte, sino un “estilo de vida” o una “filosofía de vida”. Notas de diario 
de campo.

18 La mayor por lo que se refiere a espacios de amplia extensión de las que contempla la Ley del Patrimonio Natural y de la Biodi-
versidad (2007).

del Parque Nacional, con el fin de promover acti-
vidades turísticas de carácter sostenible” (OAPN, 
2016: 13).

Después de estas líneas, se hace evidente que 
ni la patrimonialización de la naturaleza ni la prác-
tica del deporte son una novedad en Picos de 
Europa. Desde hace tres décadas la vinculación 
turismo y AP se ha estrechado de forma conside-
rable (Santamarina, 2019). Como hemos visto, el 
abanico de deportes registrados actualmente en 
la comarca de los Picos de Europa es de lo más 
variopinto: desde el alpinismo, atletismo, ciclismo, 
para/escalada, piragüismo, excursionismo, sende-
rismo, carreras por montaña, parapente, raquetas 
de nieve, espeleología, equitación o esquí de tra-
vesía hasta prácticas deportivas de más reciente 
consolidación como rafting, barranquismo, mar-
cha nórdica, snowboarding o splitboarding15. La 
mayor parte de estos están permitidos dentro del 
Parque16. Merecen una mención especial el alpinis-
mo17 y el ciclismo, en ruta o en carretera. El prime-
ro de ellos porque, como ya señalamos, fue clave 
en el nacimiento del PN y, desde 2019, forma parte 
de la Lista Representativa de Patrimonio Cultural 
Inmaterial de la Humanidad (UNESCO). Y el segun-
do porque a partir de los años 80 del siglo XX, prin-
cipalmente, puso al Parque Nacional de la Montaña 
de Covadonga en el mapa mundial del turismo de-
portivo con la subida a Los Lagos de Covadonga en 
la Vuelta Ciclista a España.

El auge del turismo de naturaleza y la práctica de-
portiva en entornos protegidos es mayor si se trata 
de la categoría de protección “Parque Nacional”18, ya 
que esta genera un efecto llamada. Un biólogo y téc-
nico del OAPN apela a la condición “PN” como una 
“marca”, un ‘producto’ con unas características que 
se ajustan a las expectativas de quienes practican 
deportes de naturaleza:

La marca ‘parque nacional’ cuadra perfecta-
mente con parte de las motivaciones que los 
deportistas persiguen cuando practican acti-
vidades en espacios naturales. Si se buscan 
los paisajes más espectaculares, bonitos y 
salvajes, aquellos espacios que han sido se-
leccionados por su excepcional belleza y sin-
gularidad suponen un enorme atractivo para 
los participantes. El auge de las competicio-
nes en áreas protegidas se debe, en parte, a 
la búsqueda de esta satisfacción personal 
(web Corredor de Montaña-Mundo Deportivo: 
https://corredordemontana.mundodeportivo.
com/actualidad/item/conservación-vs-uso-
publico. Consulta: 24-11-2023).

https://parquenacionalpicoseuropa.es/visitas/prepara-tu-visita/
https://corredordemontana.mundodeportivo.com/actualidad/item
https://corredordemontana.mundodeportivo.com/actualidad/item
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3.  La huella de la conservación neoliberal: 
deporte en el Parque Nacional de los 
Picos de Europa

La llamada conservación neoliberal o NatureTM 
Inc. toma fuerza a finales del siglo XX (Igoe, 2006; 
Fletcher, 2010; Apostolopoulou, Chatzimentor, 
Maestre-Andrés, et al., 2021). Esta se caracteriza, 
mayormente, por la creencia de que las políticas con-
servacionistas y el sistema capitalista deben ir de la 
mano para conseguir que disminuyan los graves des-
equilibrios medioambientales del planeta (Büscher, 
Sullivan, Neves, et al., 2012; Cortés-Vázquez, 2014). 
El resultado ha sido la multiplicación de AP, acompa-
ñada en lo discursivo por el desarrollo sostenible19, 
redefinido hasta la saciedad (Santamarina, Vaccaro 
y Beltran, 2015) y que ha tomado de nuevo fuerza con 
la Agenda 2030 de la ONU y la definición de los die-
cisiete Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). La 
propuesta política es sencilla: las AP, junto con los 
ODS, deben ser una de las principales estrategias 
para proteger la biodiversidad. Es bien sabido, no 
obstante, que ‘proteger no implica conservar’. En pa-
ralelo a todo ello, las instituciones que gestionan las 
AP se ven sometidas a una importante reducción de 
recursos materiales, económicos y humanos debido 
a la crisis financiara de 2008, de la que aún no se han 

19 Para ver su polémica construcción se pude acudir, entre otros, a Santamarina (2004).

recuperado (Corté-Vázquez, Valcuende y Alexiades, 
2014; Cortés-Vázquez, 2019).

En este contexto, de aumento de AP y reducción 
de partidas para su gestión, se llevan a cabo dife-
rentes estrategias para reinventar las AP con el fin 
de posicionarlas en el competitivo mapa turístico 
y contribuir así a su reactivación socioeconómica 
de zonas excluidas, en principio, del mercado (Del 
Mármol, 2017; Roigé y Frigolé, 2017; Cortés-Vázquez 
y Beltran, 2019). Entre ellas destacamos la promo-
ción de los PN a través de iniciativas turísticas y de 
consumo patrimonial –material, natural e inmaterial–, 
así como de acciones de marketing que espectacu-
larizan el paisaje y prometen a las personas visitan-
tes que residen, en su mayoría, en las ciudades, una 
experiencia única que satisfaga sus deseos de tran-
quilidad, nostalgia, emociones nuevas, singularidad, 
contacto con un territorio salvaje, etc. (West y Carrier, 
2004; Igoe, 2010; Rivera, 2015). Así se anuncia el mu-
nicipio de Cangas de Onís en el vídeo promocional 
grabado como motivo de la Feria Internacional de 
Turismo (FITUR) 2024; el discurso no puede ser más 
representativo de todo lo que hemos venido comen-
tando hasta ahora:

Has estado aquí muchas veces; lo has senti-
do; lo has visto en tantas fotografías, de tantas 

Imagen 3. Ciclistas en el Parque Nacional de los Picos de Europa

Fotografía de la autora.
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maneras distintas, que parece que ya lo cono-
ces del todo, pero siempre puedes cambiar tu 
forma de mirar y la forma de moverte. Podrías 
mojarte un poco más, sentir la adrenalina, co-
nectar con el entorno y volver a los orígenes. 
Aquí puedes esconderte del mundo y encon-
trar el silencio, coger aire, respirar. Incluso, si te 
esfuerzas, podrías convertir en sudor tus ga-
nas de vivir. A veces alcanzar la cima es cues-
tión de ganas; superarse puede ser el mejor 
viaje; y encontrar tu deporte es más fácil con 
un gimnasio como este, con este paisaje. (…) 
Aquí el paraíso también está en tu energía, en 
tu forma de explorar el paisaje y de eso vamos 
servidos. Cangas de Onís, vuelve a visitarnos 
y busca tu aventura (https://www.youtube.com/
watch?v=rcihI_NcD6c).

En otras palabras, las exigencias globales de un 
mercado glocal, cada vez más homogéneo, obligan 
a lugares marginados de las lógicas neocapitalistas 
a buscar la diferencia en su oferta; para esto recurren 
a la imagen de naturaleza auténtica y de ruralidad idí-
lica como marca distintiva de servicios, productos y 
espacios (Frigolé, 2014; Del Mármol y Santamarina, 
2019; Li, 2021; Ruiz y Santamarina, 2023). El estadio 
natural, anunciado por Cangas de Onís, responde a 
la perfección a esta premisa de ofrecer la diferencia 
a través de un activo inmaterial y de dar respuesta a 
una demanda de mercado en constante crecimiento.

El interés y el aumento por las actividades depor-
tivas de naturaleza20 es debido a una amalgama de 
factores dentro del marco de la filosofía neoliberal 
que lo permea todo (Treanor, 2005). El deporte ha al-
canzado la categoría de necesidad de primer orden 
en nuestra práctica cultural (Santana, 2002). El ocio 
en la montaña se ha convertido en alternativa al tu-
rismo masificado de sol y playa; hoy se demandan 
productos menos saturados y se desea descubrir 
nuevos lugares apartados. Al margen de la necesidad 
de evadirse de la ciudad –estrés, contaminación at-
mosférica, ruidos o molestias por los desplazamien-
tos diarios– (Lagardera, 2002; Corbacho, 2011). Lo 
rural es para muchas personas sinónimo de refugio 
contra las insatisfacciones de la vida en la urbe (West 
y Carrier, 2004); más aún, después de la pandemia 
de la COVID-19, cuando el consumo en AP se ha dis-
parado (Dorado, Farías-Torbidoni y Morera, 2022). 
Si a esto añadimos la búsqueda de aventura, desa-
fío y sensaciones, características propias del nue-
vo turismo (Espeso-Molinero, 2019), el mayor poder 
adquisitivo per cápita y el aumento del tiempo libre 
(Rodríguez y Rodríguez, 2010) junto con la progresiva 
disminución del componente físico –esfuerzo físico– 
en el trabajo (Rodríguez, 2016) y el deseo de reen-
contrar las raíces, de recuperar la relación original del 
ser humano con la naturaleza (Garayo, 2001; Granero, 
2007), tendremos las claves para explicar la irrupción 
y la respuesta de ese estadio natural. Recinto que se 
presenta en estado natural en una clara estrategia de 
mercadotecnia –estadio-estado.

20 Las actividades deportivas de naturaleza tienen su origen en Norteamérica en los años 60 y 70 y se desarrollaron de la mano de 
la lógica mercantil (Mata, 2002; Granero, 2007). Hacen referencia a aquellos deportes que se practican tanto en ambientes te-
rrestres, y subterráneos, como acuáticos y aéreos del medio natural o rural; además de con el ocio y el medio ambiente, también 
pueden estar relacionados con la salud y la educación (Melo, Van Rheenan y Gammon, 2019).

El AIS de PNPE, como acabamos de ver, no es-
capa de las premisas básicas de la conservación 
neoliberal, con importantes intereses turísticos y 
económicos bajo la tensión de la protección y del 
cumplimiento de los ODS. En el transcurso de nues-
tra investigación hemos podido comprobar cómo en 
este escenario se recrea el pasado con valores posi-
tivos que resulten atractivos al turista y generen be-
neficios (Santana, 2002; Frigolé, 2014; Santamarina 
y Vizcaíno, 2021); con independencia de si es un dis-
curso parcial o totalmente reinventado del pasado, lo 
importante es que resulte seductor ante la añoranza 
de lo “puro” y de los tiempos prefordistas. Asimismo, 
se enfatizan las señas identitarias de la cultura local 
que más se ajustan a los hábitos de ocio contempo-
ráneos (Medina y Sánchez, 2004; Igoe, 2010; Frigolé, 
2014; Roigé y Frigolé, 2017) o se crean etiquetas liga-
das a esta AP para favorecer el éxito de los productos 
y servicios de la zona –gastronomía, artesanía, etc.

La práctica del deporte en el medio natural ha 
sido promovida directa e indirectamente desde ins-
tituciones nacionales y supranacionales a través de 
planes de actuación y proyectos de desarrollo que 
buscan promocionar el turismo verde y redefinir los 
territorios rurales (García Ferrando, 2006; Moscoso, 
2020; Farías-Torbidoni, Dorado, Hamza, et al., 2023). 
En el PNPE, tanto el sector público –gobiernos loca-
les– como el privado –distintos colectivos y empre-
sas– se esfuerzan en diseñar actividades novedo-
sas y heterogéneas. En este sentido juega un papel 
muy importante la combinación “patrimonio cultu-
ral inmaterial-componente de naturaleza-deporte” 
(Prats y Santana, 2011; González Alcantud, 2018; 
Svensson, Sörlin y Saltzman, 2021). Un proyecto ba-
sado en dicho trinomio es el Trail Running Center 
(TRC) Senderos de la Reconquista, una instalación 
permanente construida para fomentar la práctica de 
las carreras por montaña. En su nombre se recurre 
a la historia del municipio de Cangas de Onís y a los 
inicios de la monarquía asturiana para aportar singu-
laridad a los tres recorridos que lo integran: Ruta del 
Rey Pelayo, Ruta del Rey Favila y Ruta del Puentón. 
Esta iniciativa constituye otra evidencia de que cual-
quier elemento diferenciador es factible de con-
vertirse en producto turístico y que las identidades 
locales pueden ser moldeables a gusto y demanda 
del consumidor (Prats y Santana, 2011; Santamarina 
y Vizcaíno, 2021).

Otros ejemplos reseñables de estrategias tu-
rísticas y de desarrollo local, similares en el ámbito 
deportivo, son los caminos considerados históricos 
a los que se les ha otorgado un nuevo significado, 
llegando a banalizarlos al ser descontextualizados 
y usados como activos económicos inmateriales. 
Muchas de estas rutas se utilizan rebautizadas para 
la práctica de senderismo o en el recorrido de carre-
ras por montaña o en BTT. En la mayor parte de los 
casos el itinerario y la meta no difieren, lo que cambia 
es la actividad o el ritual, que pasa a ser deportivo. De 
nuevo, vemos cómo el mercado de lo inmaterial, pro-
pio del capitalismo sin capital, cobra fuerza (Haskel 
y Westlake, 2018). Las novelas, las peregrinaciones, 

https://www.youtube.com/watch?v=rcihI_NcD6c
https://www.youtube.com/watch?v=rcihI_NcD6c
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las leyendas, los episodios históricos… sirven como 
recurso que diferencia y genera una renovación de la 
oferta existente (Roigé, Del Mármol y Guil, 2019), en 
contraposición con la globalización y las dinámicas 
que tienden a homogeneizar. 

De igual modo, esta economía de los intangibles 
la podemos ver en determinados elementos cultura-
les o actividades locales, como, por ejemplo, en el re-
clamo del pastoreo. Estos usos se idealizan, ensalzan 
y visibilizan con el propósito de generar una imagen 
bucólica del PNPE y brindar al visitante el paisaje de 
postal que va buscando. Es significativo cómo, jugan-
do con la innovación y la tradición, algunas y algunos 
técnicos deportivos, a modo de reclamo y para añadir 
valor a su cartera de productos, enseñan deportes ru-
rales en las majadas; explican el manejo local de las 
plantas autóctonas; o guían al cliente por sedos21 y ru-
tas que transcurren por delante de cuevas de queso 
y construcciones características de la comarca, ofre-
ciéndole la oportunidad de conversar con pastores y 
pastoras cuando finalizan sus labores.

Con relación a la incorporación del contenido 
pastoril en las actividades deportivas, desde esa mi-
rada nostálgica que remite a lo auténtico (Del Mármol 
y Estrada, 2018), cabe señalar que los deseos de 

21 Angostos lugares de paso en Picos de Europa.

consumo de lo natural chocan con el declive del sec-
tor agropecuario. Desde el colectivo de pastoras/es 
de los Picos de Europa insisten en que su oficio y su 
modo de vida no solo están en peligro de desapari-
ción, debido a la falta de relevo generacional y al des-
poblamiento, sino también por las trabas impuestas 
desde las Administraciones, tanto autonómica como 
estatal. Sirva como prueba el discurso de Samuel, 
guía en el PN, que nos comentaba que lo que más 
le demanda su clientela es el senderismo temático, 
pero que cada vez le resulta más desafiante organi-
zarlo porque no queda casi pastoreo, al ser, como ya 
señalamos, una actividad en declive.

El senderismo temático está funcionando muy 
bien. (…) Este, por ejemplo, se llama la ruta de 
las tradiciones (…) Pero los recursos etnográ-
ficos se me están acabando. (…) Cuando yo 
empecé, había… solamente en Onís 17 pasto-
res. Ahora mismo… Eh… Me parece que hay 3 
o 4. Y cuento con 2 o 3 majadas que tienen 
vida y puedo enseñar qué funciones están ha-
ciendo intentando molestar al pastor lo míni-
mo (Entrevista a Samuel, guía en el PNPE, 9 de 
marzo de 2020).

Imagen 4. Senderista en majada de pastores del Parque Nacional de los Picos de Europa

Fotografía de la autora.
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En suma, la conservación neoliberal sitúa, en pri-
mer plano, el dilema conservación versus desarrollo. 
Y en ese campo se mueven las iniciativas e intere-
ses, se activan o se amplían los PN sin costes, y la 
supuesta protección en vez de garantizar la conser-
vación la pone en jaque. En este sentido, la apuesta 
por el deporte de naturaleza en las AP como “ase-
guramiento de fortuna” para evitar el declive socioe-
conómico de las zonas rurales montañosas, no hace 
sino aumentar la complejidad de la situación.

4.  El deporte de naturaleza y las comuni-
dades locales del Área Protegida

El deporte de naturaleza en las AP trae consigo efec-
tos de diverso tipo. A los que más se suele hacer re-
ferencia es a los ambientales (Cerezo-Esteve, Inglés, 
Segui-Urbaneja, et al., 2022; Ulloa-Hernández, 
Farías-Torbidoni y Seguí-Urbaneja, 2023). Por ejem-
plo, los datos señalan que, como consecuencia de 
la circulación constante de personas y bicicletas, se 
produce empobrecimiento de la calidad del suelo, 
se forman calveros en los prados, se crean cami-
nos alternativos, se compacta o erosiona el terreno 
y decrece la altura de la cubierta vegetal. De igual 
manera, los movimientos humanos y la presencia 
de una gran cantidad de visitantes pueden acarrear 
contaminación acústica, lumínica y atmosférica; el 
aumento del número de especies antropófilas; las 
enfermedades emergentes de anfibios; el riesgo de 
que mueran animales pisados o por atropello; o la 
acumulación de residuos sólidos y líquidos22. Desde 
otro ángulo, hay investigaciones que apuntan a que 
la práctica del senderismo y determinadas competi-
ciones de trail pueden llegar a constituir una herra-
mienta efectiva para frenar la matorralización y con-
servar los caminos.

Sin embargo, en AP con aldeas dentro, como el 
PNPE, el único PN de España que presenta pobla-
miento interior estable, hay que tener en cuenta lo 
que la práctica deportiva puede suponer para las co-
munidades locales, tanto de manera positiva como 
negativa. En primer lugar, nos parece importante se-
ñalar aquellas cuestiones que tienen que ver con la 
estacionalidad turística. Y es que, en este PN, al igual 
que sucede en otras áreas montañosas de la penín-
sula, la mayor parte del flujo de visitantes se concen-
tra en unos determinados meses del año; en este 
caso, en verano, que suele coincidir con el periodo 
vacacional. Dicha estacionalidad afecta a la época 
de apertura de los negocios del sector terciario; lo 
cual, a su vez, influye en la contratación. Es habitual 
el empleo de mano de obra temporal para atender 
los picos de visitantes (Valdés, 2005).

Los eventos deportivos que se realizan en tem-
porada turística baja en Picos de Europa pueden 
contribuir a la desestacionalización, porque no solo 
movilizan a participantes, personal contratado y vo-
luntarias/os, sino también a las y los espectadores 
que se desplazan hasta la zona. Es muy ilustrativo 

22 Para saber más sobre los efectos ambientales de la práctica deportiva en el medio natural en España ver, entre otros, Ortega, 
Encinas, Gaibar, et al. (2004); Tejedo (2012); Oñorbe (2014); Benayas, Oñorbe y Horcajo (2015); Gómez-Limón y Martínez (2016); 
Bodoque, Ballesteros-Cánovas, Rubiales, et al. (2017); Piqueras y Calvo (2021); Pujol (2022).

23 Carrera por senderos de montaña.
24 Destacamos, por ejemplo, los programas comunitarios Liaison Entre Actions de Développement de l’Économie Rurale (LEADER) y 

Desarrollo y Diversificación Económica de Zonas Rurales (PRODER), financiados por el Fondo Europeo Agrario de Desarrollo Rural 
(FEADER).

de ello la siguiente cita de una integrante del comité 
organizador de competiciones de trail23: “Nos piden 
en Cabrales que no se quiten ni la Travesera ni la 
Traveserina porque son los días que más afluencia 
tienen y, además, desestabilizan el turismo porque es 
en junio. En junio tovía la gente no va, pero con esto 
ya tienen pa un mes” (Entrevista a Beatriz, miembro 
de la Junta Gestora de la Federación de Deporte de 
Montaña, Escalada y Senderismo del Principado de 
Asturias, 13 de agosto de 2019).

Si bien hay personas que no ven la estacionalidad 
laboral como algo negativo porque permite disfrutar 
de más semanas de vacaciones al año, por lo gene-
ral, se considera que esta situación no es la ideal y 
puede traer consigo, además, precariedad laboral. 
Así lo explicaba Silvia, una organizadora de carreras 
en bicicleta y por montaña en el AIS del PNPE: “No 
se puede trabajar dos meses seguidos sin descan-
sar con la excusa de que luego vas a tener muchos 
días para hacerlo en invierno… Y esa es la mentali-
dad de la mayoría de las empresas de turismo acti-
vo” (Entrevista, 10 de julio de 2019).

En ocasiones, para soportar los periodos de me-
nor actividad económica en Picos de Europa, una 
parte de las y los profesionales del sector solicita 
subvenciones nacionales o europeas24. Sin em-
bargo, estas políticas para la montaña que, según 
Rodríguez, “están lejos de contribuir significativa-
mente al objetivo general de revertir la despoblación” 
en la comarca (2016: 120), son objeto de análisis por 
parte de diferentes grupos sociales y cuestionadas 
por las propias comunidades locales debido a los 
efectos adversos que pueden conllevar. Algunos de 
los riesgos que entrañan son, por ejemplo, la pérdi-
da de capacidad de decisión y libertad de acción, la 
dependencia financiera e institucional, o la redistri-
bución desigual de sus resultados según municipios 
y colectivos. En el siguiente registro un residente en 
el AIS explica cómo, a su modo de ver, las subvencio-
nes no repercuten positivamente en la mayoría de la 
población autóctona:

¿Cuánta gente de los pueblos en estos 30 años 
han salido de pobres? (…) Porque, al final, cuan-
do viene esta invasión económica, al final, el 
dinero no se queda en la tierra (…) Y el paisano 
de las vacas, que sale de las vacas, es pa traba-
jar en una cocina; que no quiere decir que sea 
malo, eh. Pero no hay ese… No tiene la oportu-
nidad de ir subiendo su estatus social o su nivel 
económico. Y acaban… Y las mujeres que están 
cuidando de los animales, en este otro sistema 
están lavando sábanas en los hoteles, reco-
giendo camas, ¿sabes? No se ha invertido en 
mejorar la calidad de vida de la mayoría de las 
personas; la minoría, sí (Entrevista a Teo, resi-
dente en Cangas de Onís, 15 de enero de 2020).

Además de contribuir a la desestacionalización, 
en Picos de Europa las pruebas deportivas dinamizan 
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socialmente los pueblos al suscitar un ambiente fes-
tivo y lúdico inusual en nuestros días debido al enve-
jecimiento de la población y al despoblamiento; “dan 
vida”, en palabras de nuestras/os interlocutoras/es 
etnográficas/os. Esta cuestión no pasa desapercibi-
da a los equipos organizadores y no son pocos los 

que promueven que alrededor de las competiciones 
deportivas en el AIS tengan lugar exposiciones, jue-
gos, charlas, eventos gastronómicos y otras activi-
dades para hacer que participantes y espectadoras/
es permanezcan más tiempo en los núcleos pobla-
cionales que son salida o/y meta de las pruebas.

Imagen 5. Competición de trail running con salida y meta en Cangas de Onís

Fotografía de la autora.

En segundo lugar, mencionamos los beneficios 
que aporta a la salud –física, mental y emocional– la 
práctica de actividad físico-deportiva en el medio 
natural: fomento de hábitos saludables y de un esti-
lo de vida activo; mayor conexión con la naturaleza; 
desarrollo de habilidades sociales, físicas, técnicas 
y cognitivas específicas; aumento de la autoestima; 
mejora del estado de ánimo; reducción del estrés, la 
ansiedad y el riesgo de enfermedades; etc. (Farías-
Torbidoni, Dorado, Hamza, et al., 2023). Gracias a las 
carreras por montaña hay casos de jóvenes residen-
tes de las localidades del AIS que hacen actividad fí-
sica con más regularidad; y en algunas aldeas el trail 
running constituye una alternativa al alcohol y otras 
sustancias cuyo consumo reiterado puede crear 
dependencia.

En tercer lugar, tal y como adelantamos en ante-
riores apartados, las estrategias turísticas y político-
económicas de construcción de identidades que 
se desarrollan tanto desde la Administración como 
desde el sector empresarial, sumadas a las expecta-
tivas de las y los foráneos en relación con las formas 
de vida de la población autóctona del PNPE, pueden 
llevar aparejados cambios en las identidades de una 
parte de sus residentes. El poderoso factor de cam-
bio que es el mercado tiene la capacidad de afectar 
al modo en que las personas oriundas de Picos de 
Europa se perciben a sí mismas, a su entorno y a su 

pasado; cómo –consciente o inconscientemente– 
se presentan ante el mundo exterior; y cómo reela-
boran el significado de sus prácticas (Carrier y West, 
2009); con el riesgo que ello conlleva de contribuir 
a la creación de identidades territoriales ficticias o/y 
simplistas de cara a su mercantilización (Medina y 
Sánchez, 2004). Dos miembros de la comunidad lo-
cal comentaban lo siguiente al respecto: “Ahora se 
dedican a estar en la tierra de otra manera, ¿no? Pero 
no trabajan la tierra. (…) Ha habido una sublimación 
en el estatus, ¿no? De pastor a deportista de élite, 
por ejemplo” (Entrevista a Teo, residente en Cangas 
de Onís, 15 de enero de 2020). “Ahora mismo esta-
mos de moda. Hace unos años la gente se reía de 
nosotros y éramos unos autóctonos cutres, y ahora, 
pues la sociedad cambió y está de moda todo esto” 
(Cuaderno de campo, Ladislao, guía de montaña en 
el PNPE, 2 de julio de 2021). Ambos coinciden en 
que ha cambiado la percepción del visitante urbani-
ta sobre las y los pobladores de los núcleos rurales 
montañosos.

En cuarto lugar, nos gustaría destacar las tensio-
nes que pueden surgir entre deportistas foráneos/
as y habitantes del PNPE. Por ejemplo, los conflic-
tos que surgen entre ganaderas/os y montañeras/
os cuando alguien de este último grupo deja abier-
tas las portillas que se utilizan para el manejo de las 
reses. También genera malestar en la comunidad 
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local el intrusismo de algún/a senderista, corredor o 
ciclista de BTT hacia las propiedades privadas –ca-
bañas, prados, pistas, etcétera–, o cuando se da de 
comer al ganado o a la fauna salvaje. Igualmente, se 
producen alteraciones cuando los perros que acom-
pañan a las y los visitantes están sin correa y atacan 
a otros animales domésticos o silvestres; o en el 
caso en que un perro de la zona persiga a alguien 
en bicicleta. Asimismo, pueden generarse disputas 
si las/os turistas reclaman mayor cuidado estético 
en los vallados de fincas ubicadas dentro o cerca 
del Parque. Y, por último, brotan sentimientos de re-
chazo a excursionistas si estas/os producen conta-
minación acústica, dejan residuos en el AP u obsta-
culizan entradas y caminos al aparcar sus vehículos 
indebidamente.

Por último, las percepciones y prácticas de las co-
munidades locales con relación a las iniciativas de-
portivas en la zona varían en función de una serie de 
factores; las características sociodemográficas de 
cada término municipal del AIS son uno de ellos. De 
nuestra investigación hemos extraído que, en las al-
deas con una alta edad media de población, es más 
probable que haya un menor número de personas 
con experiencia sólida en gestión de los nuevos re-
cursos deportivos o con las competencias técnicas 
necesarias para emprender y adecuar la estructura 
productiva y de servicios del pueblo a la demanda 
turística. Hecho que, a su vez, justifica la mejor acep-
tación de profesionales foráneas/os del sector. En 
este sentido, así se expresaba un visitante: “Son casi 
todos mayores. A ver… Es que no tienen formación 
para poder… Las empresas de turismo activo están 
todas en manos de gente de fuera. De fuera de la 
zona y de fuera de Asturias y de fuera de tal. Ellos es 
la ganadería” (Entrevista a Óscar, visitante del PNPE, 
27 de julio de 2020). Esto se da especialmente en las 
localidades del AIS con mayor afluencia de visitantes 
durante la temporada alta de turismo; al no hacerles 
falta esforzarse en captar clientes, no adaptan sus 
negocios a las nuevas demandas y nichos de merca-
do. Según un nativo del municipio de Cabrales, hay 
muchos proyectos deportivos que se podrían poner 
en marcha para evitar la desestacionalización o la 
concentración de visitantes en espacios y franjas 
horarias, pero resulta más cómodo mantenerse en la 
zona de confort (Cuaderno de campo, Luis, guía de 
montaña en el PNPE, 24 de agosto de 2019).

Hay actores, como Teo, un vecino de Cangas de 
Onís que opinan que, aunque sí se den casos de 
personas autóctonas cualificadas para liderar em-
presas de deporte, ejercer de técnicas deportivas, 
organizar eventos de temática montañera –compe-
ticiones, jornadas, festivales, etc.–, gestionar un re-
fugio o diseñar nuevos productos deportivos atrac-
tivos y con valor añadido, por lo general, existe cierta 
tendencia a conformarse con lo que ha funcionado 
hasta el momento y son emprendedoras/es o ex-
pertos/as de otras comarcas, provincias o incluso 
países quienes suelen acabar innovando y abrien-
do negocios en el sector: “Verdaderos gestores de 
Picos en el ámbito deportivo… Gente puntera… que 
lo podrían ser perfectamente porque tienen cualida-
des de sobra, pero se queda ahí. Porque hay otros 
que vienen de fuera de la zona y hacen esas labores” 
(Entrevista a Teo, residente en Cangas de Onís, 15 de 
enero de 2020).

Además de ciertas características sociodemo-
gráficas, hay una serie de circunstancias que también 
favorecen la aprobación y la implicación de la vecin-
dad de Picos de Europa en las iniciativas deportivas 
–acompañando en puestos de seguridad, ayudan-
do en los avituallamientos, colocando o recogiendo 
banderines de los recorridos, haciendo fotografías, 
etc.–: si estas parten de las y los propios autóctonos; 
si la población residente obtiene beneficios directos 
de la celebración de dichos eventos o pruebas; si 
los agentes foráneos llevan años viviendo e involu-
crándose en la comunidad; si la organización de las 
competiciones o jornadas integra la participación y 
los intereses de la mayor parte de las/os habitantes; 
o si hay asociaciones locales involucradas en su de-
sarrollo; entre otras. Por lo general, la sensación de 
intrusismo se suele suscitar cuando quienes realizan 
los eventos deportivos son personas que no residen 
en la zona, al interpretarse esto como una forma de 
apropiación simbólica y material del territorio. En 
numerosas ocasiones durante el trabajo de campo, 
recogimos en nuestro cuaderno los testimonios de 
habitantes de la comarca de los Picos de Europa que 
decían participar solamente en las pruebas depor-
tivas que organizaban asociaciones, agrupaciones, 
Ayuntamientos, clubes o autónomos/as de la zona; 
nunca en las impulsadas por entidades foráneas. 
“Las empresas es un negocio y solo buscan lucrar-
se”, afirmaba Sergio (Cuaderno de campo, Sergio, 
oriundo y residente en Cangas de Onís, 13 de julio de 
2019). Es evidente que las comunidades locales son 
especialmente sensibles a las iniciativas deportivas 
que se desarrollen en esta AP y a las medidas que se 
toman con relación a estas.

5. A modo de cierre
La declaración en 1918 del Parque Nacional de la 
Montaña de Covadonga supuso un punto de in-
flexión en el interés de grupos foráneos por Picos de 
Europa y en la percepción del territorio por parte de 
las comunidades locales. El impulso decimonónico 
por atraer turismo de naturaleza a esta zona mon-
tañosa ha cobrado una especial importancia, sobre 
todo, en las tres últimas décadas, con el aumento 
significativo de visitantes y la diversificación de los 
deportes que se practican en el AP. Esta realidad es 
consecuencia, tanto de planes y estrategias locales, 
como de factores de un calado político, social, eco-
nómico y cultural más amplio. Si bien cada zona del 
AIS tiene su idiosincrasia deportiva, en tanto que las 
actividades deportivas que más se realizan o promo-
cionan pueden variar según su trayectoria histórica 
o peso en la economía local, podemos afirmar que 
en todos los municipios se dan lógicas y dinámicas 
similares de desarrollo rural y que el deporte hoy día 
es ya en todo el PNPE un símbolo que añade valor a 
los territorios que lo integran. Pese a todo, los datos 
parecen señalar que, por el momento, aunque el de-
porte de naturaleza se haya convertido en elemen-
to dinamizador del tejido socioeconómico de Picos 
de Europa y sea un agente muy importante a tener 
en cuenta en el proceso de reactivación de la co-
marca (Múgica, Montes y Castell, 2016), es todavía 
insuficiente para acabar con la estacionalidad labo-
ral y detener la disminución aguda de la población 
en los núcleos rurales del Parque (PNPE, 2021). Así 
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lo sintetizaba una visitante del Parque: “este turismo 
es lo único que está generando dinero a corto plazo, 
pero no es la panacea ni la solución de cara al fu-
turo” (Cuaderno de campo, Vera, excursionista en el 
PNPE, 24 de julio de 2021).

Ya en la Ley 16/1995, de 30 de mayo, de declara-
ción de Parque Nacional de los Picos de Europa, se 
enunciaba que uno de los objetos de dicha catego-
ría de protección es “promover un desarrollo social, 
económico y cultural sostenible para las personas 
y comunidades asociadas a su ámbito territorial y 
área de influencia, garantizando su participación en 
todo el proceso”. Por consiguiente, en las fases de 
diseño y desarrollo de cualquier proyecto deportivo 
que aspire a generar empleo estable, atraer o re-
tener a la juventud y fijar población en los Picos de 
Europa, es imprescindible, entre otras cuestiones, 
escuchar, empoderar y hacer partícipes de manera 
real en los espacios de decisión y formación relati-
vos al turismo de naturaleza a las personas locales 
que así lo deseen. Como hemos indicado, la gestión 
desde dentro, por un lado, favorece la implicación 
de la población desde el minuto uno, hace que sus 
miembros se sientan representados y reconocidos, 
y ayuda a evitar que sus intereses entren en contra-
dicción con los de los nuevos actores del mundo ru-
ral (Garayo, 2001). Por otro lado, contribuye a que las 
oportunidades económicas y laborales vinculadas 
al deporte sean aprovechadas tanto por unidades 
familiares foráneas como por autóctonas, y minimi-
za el surgimiento o perpetuación de desequilibrios 
sociales (Liu, 2003). Si esto no ocurre, las aldeas de 
Picos de Europa acabarán convirtiéndose en “pue-
blos de postal” al servicio del turismo estacional y 
como espacio de ocio para las personas urbanitas; y 
las comunidades nativas correrán el riesgo de tener 
que aceptar condiciones no deseadas impuestas 
por agentes externos de la cadena de valor turístico 
o de instituciones supralocales, y de perder calidad 
de vida25 (Scheyvens, 1999; West y Carrier, 2004). El 
desafío demográfico del AIS es de tal envergadura 
que exige un trabajo eficaz a largo plazo, integrado, 
coordinado y en red entre colectivos, así como entre 
los sectores público y privado. En palabras de una 
informante, pequeña empresaria de eventos depor-
tivos, el turismo puede ayudar al desarrollo de una 
zona, pero con todo: “Y todo es… es… eh… pues el 
que se levanta por la mañana y que no insulta al ci-
clista (…), el que va al bar y te da de desayunar a las 6 
de la mañana, el que te deja poner las bicis afuera… 
Tú puedes montar to lo que quieras, pero si el resto 
no acompaña…” (Entrevista, 10 de julio de 2019).

En conclusión, un aumento descontrolado del tu-
rismo deportivo en el PNPE pondría en jaque la sos-
tenibilidad ecosocial y supondría un perjuicio, tal vez 
inasumible, en términos sociosistémicos. Pero, en el 
otro plato de la balanza, las dinámicas de regresión 
económica y sociodemográfica en el AIS del Parque 
no pueden prescindir de la inyección de ingresos 
que aporta el deporte de naturaleza (Lagardera, 
2002; Macaya, 2004; Sobry y Bouhaouala, 2017; 
Svensson, Backman, Hedenborg, et al., 2023); máxi-
me teniendo en cuenta, como hemos apuntado, que 

25 Entendemos “calidad de vida” como la sensación de bienestar que tiene el individuo con su propia vida y con el medio que le 
rodea (Sánchez, 2017).

este constituye el principal baluarte sobre el que se 
vuelcan las expectativas de desarrollo local. En este 
contexto complejo, alcanzar el equilibrio entre ne-
cesidades de las poblaciones residentes, deportes 
de naturaleza y conservación de la biodiversidad 
constituye un auténtico desafío para la gestión so-
cioambiental del PN y exige de manera urgente que 
esta sea abordada de forma más innovadora. Frente 
a una trayectoria gestora centrada, sobre todo, en 
los aspectos técnico-ambientales, se hace cada vez 
más necesaria una alianza entre diferentes discipli-
nas que preste más atención a la dimensión socioe-
cosistémica de la conservación y dé voz a diferentes 
grupos –investigadores/as, técnicos/as, pobladores/
as, entre otros. Tenemos todo un reto por delante, 
pero los Picos de Europa bien lo merecen.
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